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  Libro Vigésimo


  
    

  


  
    CAPITULO I


    
      

    


    Del XOMILQUÁHUITL o árbol de xomillin


    Es un árbol grande, desaliñado, áspero y granuloso. Las hojas son como de albahaca, nada aserradas, algo blanquecinas y un tanto gruesas, las flores pequeñas y de color escarlata, y el fruto delicado y redondo. No presenta sabor ni olor notables, sino que es de temperamento frío y húmedo y de naturaleza glutinosa. Las hojas en cantidad de un puñado y disueltas en agua se administran a los que tienen fiebre. Nace en lugares húmedos y rocosos de Chietla, y por tanto en las quebradas de los montes. Toma su nombre de los gusanos llamados xomillin, de los que hemos hablado al tratar de los animales.

  


  
    CAPITULO II


    
      

    


    Del XOMILÁCOTL o arbusto en que nacen xomillin


    Es un arbusto que habita en Coatlan de Quauhnáhuac, y que tiene raíz fibrosa de donde nacen tallos rojizos con hojas ralas, como de albahaca pero más puntiagudas, opuestas en toda la extensión del tallo, y en el extremo de las ramas cápsulas de la misma figura casi, pero redondeadas y mucho menores, llenas de semilla. La raíz es arenosa, y olorosa con alguna fetidez y amargor; es caliente y seca en tercer grado, y quema la garganta. Los renuevos untados disuelven las nubecillas de los ojos. Nace en lugares húmedos, y por tanto junto a los arroyos y aguas corrientes.
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    XOMILÁCOTL

  


  
    CAPITULO III


    
      

    


    Del XOMILXÍHUITL


    Es una hierba de tallos cilíndricos, azulados, espinosos y largos, con hojas delgadas, oblongas y en grupos de tres, y raíz fibrosa que adelgaza gradualmente. Es acre, resinoso, y caliente y seco en cuarto grado con alguna astringencia y tonicidad. Dicen los indios que aprovecha a los que deliran, lo cual parece absurdo, a menos que los auxilie con algún modo de evacuación, o que se trate de los que deliran sin tener fiebre.

  


  
    CAPITULO IV


    
      

    


    Del XOXOCÓTIC


    Es una hierbecilla de raíz semejante a una ciruela pequeña, de donde el nombre, blanca por dentro y blanca con rojo por fuera; los tallos son muy delgados y de sólo seis pulgadas de largo; las hojas menudas y muy ralas, y tiene en el extremo de las ramitas flores azules, oblongas y delicadas. La raíz, única y algo cabelluda, es caliente y seca en tercer grado; tomada en dosis de dracma y media con agua suele evacuar todos los humores tanto por el conducto superior como por el inferior, pero principalmente la pituita; dicen que alivia admirablemente la indigestión y el empacho, y aplicada al pecho la tos y la respiración fatigosa. Nace en los montes mexicanos.

  


  
    CAPITULO V


    
      

    


    Del segundo XOXOCÓTIC


    Es un árbol con hojas como de limón, pero algo mayores, y flores amarillas. La corteza de la raíz es seca y astringente con algún calor, y un poco ácida, de donde el nombre. Se administra tomada en dosis de tres dracmas a los que padecen consunción, pues dicen que los purga y así los sana al fin; hecha polvo y espolvoreada cura también las úlceras. Nace en lugares cálidos, junto a las colinas de Hoitzoco y de Quauhtlan.

  


  
    CAPITULO VI


    
      

    


    Del XOXOCÓTIC itzocanense


    Es un árbol con hojas como de orégano, pero carnosas, tallos purpúreos y flores espigadas. Es de naturaleza fría, seca y astringente. La corteza de la raíz disuelta en agua y tomada combate las fiebres y cualquier destemplanza cálida, y cura las diarreas y disenterías.

  


  
    CAPITULO VII


    
      

    


    Del XOXOCÓTIC uaxacense


    Es un arbusto de ocho palmos de largo, con raíz ramificada de donde nacen tallos con hojas como de albahaca, redondeadas, enteras, vellosas, carnosas, blancas por debajo, con nervaduras algo profundas, y flores blancas, delicadas y en espigas. Es astringente y de temperamento caliente y seco en segundo grado, y sin embargo dicen que su cocimiento presta un auxilio admirable contra el asma y el dolor de pecho. Nace en las colinas templadas y en las gargantas de los montes de Uaxaca.

  


  
    CAPITULO VIII


    
      

    


    Del XOXOCATON o planta un poco ácida


    El XOXOCATON, que otros llaman xococxíhuitl y nosotros llamamos voluble agria, es parecido a la oxálide tanto en la forma de las hojas como en naturaleza, pero es muy largo, trepa a los árboles y se enreda en ellos; tiene flores pequeñas, blancas y dispuestas en racimos, de donde se producen frutos acinosos medianos que son verdes al principio, rojos después y por último negros. Son éstos también ácidos y encierran un hueso frágil y un tanto amargo. Toda la planta tiene sabor agrio y naturaleza fría, astringente y muy útil para los que tienen fiebre. Nace en las regiones frías de Ocoituco.

  


  
    CAPITULO IX


    
      

    


    Del segundo XOXOCATON


    Es un arbusto extendido y de cuatro codos de altura poco más o menos, con tallos espinosos, estriados, purpúreos, parecidos a los renuevos del espino cerval y con zarcillos, hojas más anchas que las de almendro y aserradas a trechos, y en el extremo de los tallos semilla redonda. Los renuevos son comestibles, algo parecidos a sarmientos de vid, ácidos y astringentes. Dicen que cura, entre otras cosas, la sarna que proviene de humores cálidos. Nace en lugares llanos de Yacapichtla.

  


  
    CAPITULO X


    
      

    


    Del XOCOCPATLI o medicamento ácido


    Es una hierba de raíces ramificadas, de donde nacen tallos de dos palmos de largo, cilíndricos, ásperos, pardos y desiguales, purpúreos al principio y después verdosos, y en ellos hojas largas, angostas y con nervaduras longitudinales. Su cocimiento bebido en dosis de una onza quita el cansancio. Es caliente en segundo grado.

  


  
    CAPITULO XI


    
      

    


    Del XOCOXÓCHITL o pimienta de Tabasco


    El llamado XOCOXÓCHITL O sea flor acida es un árbol grande con hojas como de cidro y flores escarlata de la forma de las de granado, pero con el olor de las de cidro, y aun más agradable, en lo cual también las hojas le aventajan; fruto redondo, acinoso, en racimos, verde al principio, después leonado y tendiendo por último al color negro, acre, oloroso, y caliente y seco en tercer grado o más. Colgado éste al cuello dicen que cura la fluxión muy eficazmente. Puede hacer las veces de pimienta y substituir al carpobálsamo o al carpesium. Fortalece el corazón y el estómago, aprovecha al útero, disipa la flatulencia, abre las obstrucciones, provoca la orina y las reglas, arroja el frío, alivia los dolores cólicos e ilíacos, excita el apetito venéreo, y corta y cuece los humores crasos y viscosos. Agregándole colopatli, coapatli, tzitzicaztli y ololiuhqui y aplicado al dorso con resina, contiene los flujos del vientre, excita el apetito, quita el frío, cura el aneurisma y presta infinidad de auxilios semejantes. Nace en Copitlan.

  


  
    CAPITULO XII


    
      

    


    Del XALXOCOXÓCHITL o flor de ciruelo arenoso


    Tomó su nombre este arbusto del olor a xalxócotl; echa tallos rectos con hojas oblongas, aserradas, ásperas, puntiagudas, y en el extremo de las ramas flores oblongas blancas con rojo y dispuestas en corimbos; los tallos, los pedúnculos y nervaduras de las hojas son purpúreos. Sólo se usa la flor, que es muy hermosa. Es digno de admirarse en esta planta, que en la punta de cada rama echa una flor grande parecida a una rosa sin abrir todavía, y no poco diferente de sus hermanas en forma y tamaño, lo cual, que yo sepa, es propio y peculiar sólo de este arbusto. Nace en Tetzcoco.

  


  
    CAPITULO XIII


    
      

    


    Del XÓCOC mecatlanense o planta acida


    Es un árbol grande y frondoso que nace en lugares altos o bajos de Mecatlan y da fruto muy semejante a las ciruelas de Indias, de donde toma el nombre; encierra éste un hueso grande, y no tiene cáscara, por lo que se come todo entero, aunque se le considera uno de los peores géneros de xócotl o ciruelas.

  


  
    CAPITULO XIV


    
      

    


    Del XOCOPATLACTZIN o planta acida y amplia


    Es un árbol grande que nace en lugares cálidos de Hoitzoco, junto a las colinas, con hojas como de frijol en grupos de tres, casi sin olor y de temperamento frío y astringente. La corteza molida, disuelta en agua e instilada en los ojos cura sus enfermedades, pues consume las excrecencias y disuelve las nubes.

  


  
    CAPITULO XV


    
      

    


    Del XIUHTLANTECTLI o flor cortada con los dientes


    Es hierba de raíz fibrosa, de donde nace un tallo purpúreo, estriado, con ramas a intervalos y ornado de hojas como de la llamada graciola, con nervaduras longitudinales, y en el extremo de las ramas flores redondas, amarillas y pilosas. Es de gusto aromático, caliente en segundo grado con alguna sequedad, y tiene sabor de láber. Dicen que las hojas cocidas en agua contienen las diarreas y tiñen de color amarillo. Nace en lugares cálidos.

  


  
    CAPITULO XVI


    
      

    


    Del XALQUÁHUITL o árbol de arena


    Es un arbusto que echa tallos blandos y tuberosos (de donde le viene el nombre), llenos como los de higuera de médula blanda, hojas como de almendro, pero de diversos tamaños, y en el extremo de las ramas flores pequeñas, blancas, dispuestas en pequeños grupos y que brotan en septiembre. Su cocimiento quita la flatulencia y alivia los cólicos, aunque es de calor moderado. Nace en lugares muy fríos, y crece más lozano junto a las corrientes de agua.

  


  
    CAPITULO XVII


    
      

    


    Del segundo XALQUÁHUITL


    Es un arbusto sarmentoso que echa tallos nudosos y sembrados de puntos, de donde le viene el nombre, con hojas muy parecidas a las de pimienta larga. Es de naturaleza caliente y seca en cuarto grado. Su cocimiento se administra a las que acaban de dar a luz para fortalecerlas, disipar la flatulencia y provocar las reglas. Cura también el empacho. Es oloroso, y parecido también en esto al tlatlancuaye, de suerte que parece ser del todo congénere suyo.

  


  
    CAPITULO XVIII


    
      

    


    Del tercer XALQUÁHUITL


    Es una hierba de raíces semejantes a fibras y con hojas como de cidro, pero más angostas, y que machacadas y aplicadas curan la sarna. Nace en la región templada de Hoeyacocotla.

  


  
    CAPITULO XIX


    
      

    


    Del XALCOYANTZIN


    Tiene raíces de forma y tamaño de nueces, pero algo menores, blancas, refrescantes y cubiertas de pelusa. Se comen diez o doce de ellas contra las fiebres, pues son dulces, comestibles y de buen sabor. Nacen de ellas tallos delgados y volubles con hojas muy delicadas y flores de variados colores, pues se ven algunas purpúreas, otras escarlata y otras azules. Nace en lugares cálidos de Yohalan.

  


  
    CAPITULO XX


    
      

    


    Del XOCHIPALLI


    Es el XOCHIPALLI una hierba de seis codos con raíces delgadas y largas, de donde nacen tallos del grueso de un dedo, y en ellos hojas sinuosas, grandes y algo parecidas a las de artemisa, y flores como de cempoalxóchitl, pero pequeñas y de color amarillo con rojo. Sólo se utiliza la flor, que es de calor moderado, de olor y sabor agradables, y fortalece el corazón, combate las enfermedades uterinas y cura las úlceras, principalmente las de la boca. Se usa sobre todo para teñir lanas y pintar figuras de color amarillo tirando a rojo, para lo cual se cuece agregándole nitro, y después se le exprime el jugo, que se cuela, y sirve así de colorante a pintores y bataneros. Nace en diversos lugares cálidos, y es una hierba muy común.
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    XOCHIPALLI

  


  
    CAPITULO XXI


    
      

    


    Del XOXOTLATO


    Es una hierbecilla de raíces como fibras, de donde echa tallos que arrastran por la tierra llenos de hojas multífidas, y en el extremo flores de color púrpura tirando al azul, oblongas y contenidas en cálices. Cura la cabeza, las piernas y los brazos hinchados, y también las úlceras. Su cocimiento con vino provoca la orina; su jugo instilado en la nariz saca la pituita de la cabeza, cura las fluxiones y quita el dolor de dientes; para curar las fiebres se comen las hojas machacadas y mezcladas con alacticxíhuitl en partes iguales; dicen asimismo que cura las erisipelas y que contiene las diarreas de los niños. Es de naturaleza un poco amarga, caliente y astringente. Nace en regiones cálidas o templadas, en cualesquiera lugares, altos o campestres. Algunos lo llaman xoxotla. Hay otra hierba del mismo nombre, con raíz ramificada, tallos rojos, hojas como de albahaca aserradas, florecillas oblongas de color escarlata, y raíz algo dulce, glutinosa y útil a los disentéricos.
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    XOXOTLATO

  


  
    CAPITULO XXII


    
      

    


    Del XOCHIECTLACIZTLI


    Es un árbol mediano con hojas como de melocotón, que machacadas y disueltas en agua curan admirablemente la lepra, que los indios llaman xíotl. Nace en lugares altos o campestres de Hoeyacocotla. Las hojas son amargas y extraordinariamente cálidas.

  


  
    CAPITULO XXIII


    
      

    


    Del XONOCQUÁHUITL


    Es un árbol con hojas como de albahaca, pero de figura de corazón. Se hacen de su corteza sogas y las cuerdas delgadas que llaman tomizas, buenas para atar cualquier cosa y nada inferiores a las de cáñamo, ni a las de henequén de este Nuevo Mundo. Nace en Quauhchinanco.

  


  
    CAPITULO XXIV


    
      

    


    Del XICALQUÁHUITL o árbol de tecomates


    Es árbol grande con hojas tricúspides, descoloridas por debajo, y bayas puntiagudas, de donde le viene el nombre. Media onza de la corteza molida e introducida aprovecha grandemente a los disentéricos. Nace en Quauhchinanco.

  


  
    CAPITULO XXV


    
      

    


    Del XIUHPIZTLI


    Es una hierba que echa muchos tallos de una raíz blanca, gruesa, con muchas ramificaciones y muy olorosa, y hojas tan parecidas a las de mirto, que parece ser congénere suya. Su cocimiento introducido alivia admirablemente las disenterías. Nace en lugares fríos de Tototépec.

  


  
    CAPITULO XXVI


    
      

    


    Del XOCHITLAPITZALLI


    Es planta voluble que trepa hasta la copa de los árboles y tiene tallo grueso y hojas como de cidro. La corteza machacada y tomada por las mañanas en dosis de dos dracmas y con agua, restituye el movimiento impedido; pero si se toma en mayor cantidad produce a veces locura persistente. Nace en los montes de Tototépec, de donde se trae cuando es necesario.

  


  
    CAPITULO XXVII


    
      

    


    Del XALQUÁHUITL mecatlanense


    Es un árbol grande con hojas largas, anchas, muy nervadas, ásperas, blancas por debajo y de un verde oscuro por encima, flor pequeña y amarilla, y fruto acinoso en racimos que ya maduro es de color escarlata y comestible. Aplican los indios con excelente resultado a las llagas antiguas los renuevos de las ramas que tienen fruto, machacados y con hojas encima. Nace en lugares cálidos de Mecatlan, de donde le hemos puesto el sobrenombre.

  


  
    CAPITULO XXVIII


    
      

    


    Del XOCHIPATLI


    Es una hierba de codo y medio de largo con hojas como de albahaca, enteras, tallos nudosos y torcidos, flores en derredor de cada nudo, redondas, amarillas y que no se marchitan, y raíces ramificadas. Humedecen con su jugo a los que tienen fiebre, y se lo dan también a beber, pues es frío y se siente casi desprovisto de sabor y olor. Nace en lugares fríos y húmedos de Nexpa totonacapense.

  


  
    CAPITULO XXIX


    
      

    


    Del XALALAQUÍLITL


    Es una hierba con raíz como de rábano, fibrosa, de donde nacen tallos que arrastran por la tierra llenos de hojas pequeñas de figura de corazón. Es comestible, pero ninguna otra cosa digna de mención supe de ella. Nace en Xochimilco.

  


  
    CAPITULO XXX


    
      

    


    Del XIUHQUÁHUITL


    Es árbol grande y frondoso con hojas como de cidro, pero irregulares, pues uno de sus lados es más ancho. La madera es de olor y sabor muy agradables, como de hinojo o de eneldo, de naturaleza caliente y seca en segundo grado, y de partes sutiles. Las hojas hechas polvo y espolvoreadas curan las llagas antiguas o recientes. Nace en Mactlactlan, en lugares bajos y campestres.

  


  
    CAPITULO XXXI


    
      

    


    Del XICAUICALIZPATLI


    Son unas hojillas que nacen en las peñas bañadas por agua corriente, y que juntas con miaoapatli y totonilizpatli, machacadas y disueltas en agua, suelen tomarse contra las fiebres. Pertenece tal vez a los géneros de liquen o de pulmonaria.

  


  
    CAPITULO XXXII


    
      

    


    Del XIUHCOCOLIN o hierba torcida


    Es un arbusto hoitzocense de raíz grande, blanca tirando a leonado, de donde nacen tallos delgados, cilíndricos, con nudos a grandes trechos, de un verde pálido e híspidos; hojas ralas, casi siempre con un solo seno en uno de sus lados, oblongas, vellosas y blanquecinas principalmente por debajo, y flores como de frijol. El sabor de la raíz es algo dulce y casi como de legumbre, y su temperamento frío y astringente; su corteza hecha polvo y tomada con agua en dosis de dos dracmas dos veces al día, contiene el vómito, principalmente el de los niños; su jugo cura las úlceras de la boca y de las partes sexuales y aprovecha admirablemente a los ojos. Los mismos auxilios presta la flor mezclada con leche. Nace en las colinas cálidas y lugares campestres.


    



    [image: tomo_III_184.jpg]


    XIUHCOCOLIN

  


  
    CAPITULO XXXIII


    
      

    


    Del XICOXÓCHITL o flor de abeja


    Es una hierba de seis codos de largo, con raíces ramificadas de donde nacen tallos con hojas como de sauce, y con flores largas y azules en toda su extensión. La raíz es muy amarga, y caliente y seca en tercer grado; resuelve los tumores y cura, según dicen, las fiebres que van acompañadas de puntos, provocando sudor y evacuando así el humor que causa la enfermedad. Nace en regiones frías, como son Atlapulco y Ocopetlayuca, en los montes umbrosos. Algunos lo llaman quauhchilpan, que quiere decir bandera de árbol, y otros tanaxóchitl.

  


  
    CAPITULO XXXIV


    
      

    


    Del segundo XICOXÓCHITL


    Es una hierba de hojas obtusas, blandas, flores amarillas y fruto acinoso. Es de naturaleza fría y húmeda, pero nada me dijeron acerca de él los indígenas.

  


  
    CAPITULO XXXV


    
      

    


    Del XICOPATLI o medicina de abeja


    Tiene raíces semejantes a cabellos, de donde echa tallos cuadrados, desiguales, vellosos, blanquecinos, y en ellos hojas ralas, lanuginosas, blanquecinas, aserradas, olorosas y parecidas a las de albahaca, aunque algo acuminadas, y flores espigadas, azules y contenidas en pequeños cálices. Es de naturaleza caliente, seca y un poco astringente, y sin embargo dicen que machacado y aplicado cura las erisipelas. Nace en Quauhnáhuac, en las barrancas.

  


  
    CAPITULO XXXVI


    
      

    


    Del XOXOPANTZIN o planta que brota en tiempo de lluvias


    Llaman XOXOPANTZIN a esta hierba porque suele nacer en tiempo de lluvias. Es de tres codos de largo, y tiene raíz como de rábano de donde nacen tallos con hojas como de loto doméstico, flores amarillas y estrelladas, y vainas cilíndricas, delgadas y algo largas. Las hojas y la corteza de los tallos se aplican a los dientes poco firmes para fortalecerlos y afirmarlos. Nace en las colinas de las regiones cálidas de Yohalan.

  


  
    CAPITULO XXXVII


    
      

    


    Del XIXIPIN


    Es planta voluble con hojas como de hiedra, pero puntiagudas y con nervaduras longitudinales, flor como de totoncaxoxocoyollin, y raíces ramificadas, muy blancas, cubiertas de corteza delgadísima, sumamente mucilaginosas y de temperamento frío y húmedo. Las comen cocidas a manera de batatas, y no mencionan ningún otro uso de esta planta, aunque nadie puede dudar que sería un remedio muy eficaz para soldar los huesos rotos o para conglutinar cualesquiera otras partes. Nace en lugares planos de Tehuitztla, entre las peñas.

  


  
    CAPITULO XXXVIII


    
      

    


    Del XIOPATLI o medicina de la lepra


    Tiene raíz como de rábano, fibrosa, de donde nacen tallos verdes, redondos, delgados, estriados, nudosos y con forma de juncos, hojas como de orégano, pero menores y más ralas, y en el extremo flores como de hipérico. La raíz es blanca por dentro y amarillenta por fuera, dulce al principio y con sabor a regaliz, pero después sumamente acre, por lo que juzgo que es caliente y seca en cuarto grado y de partes sutiles. Hecha polvo, mezclada con resina y aplicada, cura los empeines, los salpullidos y cualesquiera infecciones e inmundicias de la piel, de donde le viene el nombre. Nace en lugares cálidos y rocosos de Temimiltzinco.

  


  
    CAPITULO XXXIX


    
      

    


    Del segundo XIOPATLI


    Es un hierba de tallos híspidos y verdes, con hojas vellosas, blanquecinas, y vainas pequeñas. La raíz hecha polvo y mezclada con resina cura la alopecia y los empeines, lavándolos primero con orina humana. Nace en regiones cálidas de Itztoluca, junto a las colinas. La raíz es un tanto amarga, y caliente en segundo grado con alguna sequedad.
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    SEGUNDO XIOPATLI

  


  
    CAPITULO XL


    
      

    


    Del XIUHCUECHTLI o hierba de cascabel de culebra


    Echa raíz única de donde nacen tallos de un verde pálido y de cuatro cuartas de largo, con hojas como de cidro, pero más largas, o como de castaño, pero un poco más cortas, y en el extremo de los tallos unas como espigas, de donde toma el nombre, y en las que se encierra la semilla. Las hojas son frías con alguna sequedad, y curan las úlceras. Nace en la región fría de Ocpayocan, en los cerros altos.

  


  
    CAPITULO XLI


    
      

    


    Del XOLOPIMATZATLI


    Es una especie de piña de Indias, pero estéril. Las hojas son más gruesas, pero es igual en lo demás. Nace en las peñas húmedas de Yacapichtla, y es de naturaleza fría y húmeda.

  


  
    CAPITULO XLII


    
      

    


    Del XAXAHUACTLI


    Es una hierba que de cada uno de sus nudos que toca la tierra echa inmediatamente raíces a manera de cabellos, y de ellas tallos purpúreos, tiernos, translúcidos, frágiles, cilíndricos y ornados de hojas como de acaxaxan, con tres nervaduras rectas, pero no purpúreas ni tan lisas, y fruto alargado parecido a la pimienta larga, pero mucho más delgado. Es de gusto aromático y de temperamento caliente y seco en tercer grado casi. Dicen que se administra, según su costumbre, a las que están quebrantadas y débiles por el parto para fortalecerlas. Es parecido en la forma al potamogetón o al acaxaxan, y aun especie suya, aunque de muy diverso temperamento. Algunos, cuando no hay liebre, le agregan pimiento indio para el fin antes dicho. Nace en Ocoituco, junto a las rocas húmedas de los montes regadas por arroyos o corrientes de agua.
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    XAXAHUACTLI ( ACAXAXA)
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    XAXAHUACTLI


    



    


  


  
    CAPITULO XLIII


    
      

    


    Del XÓCHITL


    Cierto veterinario que también es a veces médico de hombres, nos envió de la ciudad de Uaxaca una hierba arrancada, según dice, del huerto que tiene en su casa, con hojas largas, angostas cerca del nacimiento, que se dilatan después un poco y al fin se estrechan gradualmente a la manera de las de sauce, y la cual es acre y de naturaleza caliente casi en tercer grado. El cocimiento de esta hierba junta con romero, lavando con él la cabeza o instilado en la nariz, restituye (según él asegura) la memoria perdida, y quita con rapidez admirable el dolor de cabeza.

  


  
    CAPITULO XLIV


    
      

    


    Del XUCHIPATLI de Tonalla


    Echa raíz larga y de un dedo de grueso, y de ella tallos cenicientos, cilíndricos, frágiles, ornados de hojas redondeadas, medianas, y de flores blancas y grandes. La raíz es amarga, acre, caliente y seca en tercer grado y al principio algo dulce; dicen que su cocimiento, tomado, provoca la orina y mata las lombrices. Nace en las colinas cálidas de la Mixteca Baja.
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    XUCHIPATLI DE TONALLA

  


  
    CAPITULO XLV


    
      

    


    Del XÜMETL o saúco


    Es el saúco de nuestra tierra este que los mexicanos llaman XÚMETL, y cuyas hojas aplicadas dicen que quitan el dolor de cabeza que proviene de causa cálida, puestas sobre frente y nariz detienen el flujo de sangre, y tomadas curan los accesos de las fiebres tercianas o cuartanas, evacuando la causa de la enfermedad por el conducto superior y por el inferior; dicen también que machacado y aplicado cura los dolores del mal gálico y los de las parturientas. Los mechoacanenses llaman a este árbol cundemba, y aseguran que el agua colada en que se hayan echado las raíces, purga el cuerpo conteniendo así las diarreas, corta las fiebres y cura otras enfermedades del vientre y del estómago, y que su jugo introducido limpia los intestinos. Nace dondequiera, en lugares fríos o cálidos.

  


  
    CAPITULO XLVI


    
      

    


    Del XIUHTLEPATLI o medicamento ígneo


    Es un arbusto de raíces ramificadas y cabelludas, de donde echa tallos de cuatro codos de largo con hojas como de solano y fruto acinoso dividido como en tres partes, el cual contiene otros tantos granos negros por fuera y blancos por dentro. Las flechas mojadas en el jugo de las hojas causan heridas mortales, por lo que muchos consideran venenosa esta planta. Los renuevos machacados corroen y pudren los miembros a los cuales se aplican. Nace en lugares cálidos, altos o bajos, de Mecatlan.

  


  
    CAPITULO XLVII


    
      

    


    Del XIUHPATLACTZIN o hierba ancha


    Echa muchas raíces parecidas a bellotas, blancas, translúcidas, y de ellas hojas como de puerro, gruesas, o como de gladiolo, con nervaduras longitudinales. Es hierba fría y húmeda, y disuelta en agua y tomada mitiga las fiebres. Nace en cualesquiera lugares fríos de Texcalla.

  


  
    CAPITULO XLVIII


    
      

    


    Del XIUHTOTONQUI o hierba cálida tototepecense


    Echa raíz ramificada parecida a la del eléboro y cubierta de pelusa, de donde nacen tallos cilíndricos con hojas aserradas, ásperas, casi de la forma de las de limón, pero mayores, blanquecinas e híspidas por debajo, y flores purpúreas. La raíz es amarga, caliente y seca en tercer grado casi, y de partes sutiles. Su cocimiento se administra para matar las lombrices y arrojarlas del cuerpo; disipa la flatulencia, atrae las reglas, provoca la orina, adelgaza los humores crasos y viscosos, cura la hidropesía, provoca sudor, calma los dolores del mal gálico, fortalece el estómago y es muy saludable para el pecho. Es parecido a la zazanaca y aun especie suya, pues tiene las mismas propiedades y sólo difiere en la forma de las hojas que, aunque son ásperas, oblongas y aserradas, cerca del nacimiento no son enteramente iguales a las de zazanaca. Brota en lugares planos y cálidos.
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    XIUHTOTONQUI

  


  
    CAPITULO XLIX


    
      

    


    Del XOXOCHUITZTLI o espina acida tototepecense


    Es planta voluble que trepa a los árboles y que nace de cualquier tronco caído en los montes de regiones cálidas, con hojas como de granado opuestas a intervalos, pero más redondeadas, y flores purpúreas. Es frío, seco y algo astringente. El jugo que destila de los renuevos partidos disuelve las nubes, consume las excrecencias de los ojos y extingue el calor. Nace en lugares cálidos y montuosos.

  


  
    CAPITULO L


    
      

    


    Del XUMAPATLI tototepecense


    Es un árbol grande con hojas como de crambe o de quenopodio, pero saniosas, y flores blancas con púrpura. Es de naturaleza fría y astringente, por lo que el jugo que destila de sus hojas partidas cura las úlceras pútridas de la boca, lavándolas con él. Nace en las colinas cálidas.

  


  
    CAPITULO LI


    
      

    


    Del XOCOQUÁHUITL o árbol de ciruelas tototepecense


    Es un árbol con hojas como de limón, un poco mayores, pero con muchas nervaduras delicadas, flores blancas con igual forma que las de cidro y olorosas, y fruto parecido a ciruelas lleno de semilla y de sabor muy dulce. Es de naturaleza fría y astringente, por lo que la corteza de la raíz o de los tallos aprovecha a los disentéricos, introduciéndoles su cocimiento dos o tres veces al día. Nace en las colinas cálidas.

  


  
    CAPITULO LII


    
      

    


    Del segundo XOCHIPATLI, tepexicense


    Es una hierba que hecha raíz de un dedo de grueso, semejante a un renuevo y fibrosa, de donde nacen muchos tallos con hojas de figura de corazón, blanquecinas por debajo, y, según dicen, sin flores. La raíz es dulce, favorable al pecho y caliente en segundo grado; se administra con agua y en dosis de dos dracmas para suavizar el pecho y mitigar el calor. Nace en lugares templados de Tepéxic.

  


  
    CAPITULO LIII


    
      

    


    Del XOCHIALÁHUAC o flor mucilaginosa


    Es un árbol grande que habita en las colinas y en la costa del Mar Austral, con hojas como de ortiga, aserradas, y flores dispuestas en grupos, de color escarlata y contenidas en cálices oblongos. La corteza de la raíz es salivosa y algo caliente y la emplean los indígenas para curar las quemaduras. Nace en lugares templados de Tepéxic.

  


  
    CAPITULO LIV


    
      

    


    Del XIUHCOCOLTZIN de Tepéxic


    Es una hierba que nace en lugares planos de Tepéxic, ornada de flores purpúreas, y que pertenece a las especies del coanenepilli. La raíz es insípida y de naturaleza fría, seca y algo astringente; dicen que cura las petequias tomada con agua en dosis de una onza o untada.

  


  
    CAPITULO LV


    
      

    


    Del XIUHUITLPATLÁHOAC tepexicense


    Es una hierba que brota junto a los ríos y echa raíz larga, del grueso del meñique, y de ella ramas ornadas de hojas como de albahaca y flores amarillas. La raíz tomada en dosis de una dracma con agua cura la tos y el asma, pues es dulce, caliente en tercer grado casi y un poco acre. Nace junto a los ríos de regiones templadas o algo cálidas.

  


  
    CAPITULO LVI


    
      

    


    Del XOXOUHCAPATLI atoyacense


    Es una hierba de raíz transversal y fibrosa, de donde nacen tallos delgados y cilíndricos ornados de hojas como de acacia, pequeñitas y dispuestas en hilera a uno y otro lado de los tallos, y flores medianas y purpúreas. La raíz parece templada; cura la ictericia, el dolor y el calor del vientre, la flatulencia y las enfermedades del pecho. Los mismos efectos producen las hojas tomadas en dosis de una onza con alguna bebida conveniente. Nace en lugares templados y planos.
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    CAPITULO LVII


    
      

    


    Del XOXOUHQUIPATLI atoyacense


    Es una hierba de raíz fibrosa, de donde nacen tallos con hojas como de almendro. La raíz es amarga, un poco acre, y caliente y seca cerca del tercer grado. Dicen que las hojas machacadas y tomadas por la mañana en dosis de una onza, excitan el apetito mortecino. Nace en colinas cálidas y lugares campestres.

  


  
    CAPITULO LVIII


    
      

    


    Del XOCOPATLI atoyacense


    Es una hierbecilla de raíces como cabellos, de donde echa tallitos cortos con hojas como de grama y florecitas amarillas con púrpura. Es de naturaleza fría y húmeda, y no tiene olor ni sabor. Su jugo cura los ojos enfermos de los niños. Nace en las peñas y quebradas de los montes de regiones templadas.

  


  
    CAPITULO LIX


    
      

    


    Del XOXOHUICPATLI yangüitlanense


    Tiene raíz larga y delgada, de donde nacen tallos nudosos con hojas como de sauce, pero más largas, y en el extremo flores amarillas parecidas a crisantemos. Su sabor es dulce y su naturaleza templada. Las hojas disueltas en agua y tomadas en dosis de media onza curan las afecciones ilíacas y provocan la orina. Nace en lugares fríos de la Mixteca Alta, en las riberas húmedas de los ríos.

  


  
    CAPITULO LX


    
      

    


    Del XOQUIYACPATLI o hierba que huele a orín


    Echa tallos de dos cuartas de largo, y en ellos hojas como de albahaca, aserradas, más angostas y más acuminadas; no tiene flores, según dicen. Me pareció desprovista de sabor y moderadamente cálida. Dicen que las raíces y las hojas tomadas en dosis de dos dracmas curan la jaqueca y el dolor de pecho. Nace en la Mixteca Alta, en las colinas frías.

  


  
    CAPITULO LXI


    
      

    


    Del XOXOUHQUIPATLI o medicina verde


    Es una hierba de raíces largas y delgadas, de donde nacen tallos leñosos con hojas alargadas y delgadas parecidas a las de brezo, y en el extremo de las ramitas flores amarillas, pilosas y que se deshacen en vilanos. Es de naturaleza fría y seca, y sus hojas machacadas y tomadas en dosis de media onza con alguna bebida astringente, curan a los disentéricos. Nace en las cumbres frías de los montes de Yangüitlan, de la Mixteca Alta.

  


  
    CAPITULO LXII


    
      

    


    Del XOXOCPATLI de Tepuzcululla


    Es una hierba de raíces semejantes a fibras, leonadas, de donde nacen tallos también leonados, huecos, delgados y cilíndricos, y en su extremo flores como de manzanilla, en el centro amarillas con rojo y con puntos negros, y azules en la circunferencia; las hojas son largas, angostas, aserradas y con largos pedúnculos. La raíz sabe a zanahoria y es de temperamento caliente y seco; su cocimiento, tomado por la mañana durante algunos días, cura a los disentéricos. Nace en las colinas frías y secas de Tepuzcululla, de la Mixteca Alta.


    
      

    

  


  
    CAPITULO LXIII


    
      

    


    Del XIUHQUÁHUITL ihualapense


    Es un árbol que echa tallos lisos y de madera fofa, y en ellos hojas como de limón, aunque más puntiagudas, y flor, según dicen, azul. La corteza de la raíz masticada huele a pino, y es de naturaleza caliente y astringente; su cocimiento cura las llagas antiguas lavándolas con él y espolvoreando luego el polvo de las hojas. Nace en las colinas cálidas de Tototépec y en lugares planos.

  


  
    CAPITULO LXIV


    
      

    


    De la XATZEQUA o hierba diminuta


    Es una hierbecilla de raíces fibrosas, de donde nacen tallos de dos o tres palmos de largo llenos de numerosas hojitas parecidas a las de polígono, del cual es una especie o difiere sólo por la naturaleza del lugar, en razón de lo cual no cuidé de pintarla. El jugo de las hojas cura los ojos inflamados o doloridos, así como la hinchazón de la garganta o de cualquier otra parte. Nace en lugares fríos y montuosos de Mechoacan.
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